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ADVERTENCIA.
Los señores â quienes se 

¡es ha enriado el.GVilMQÁi: 
gratis^ hasía saher si se sus- 
erihian d no, se servirán res
ponder á ¡os repariidores so
bre es/e par/i miar , á fin de 
que sin faifa ningana reeihan 
e¡ periddieo ; feniendo en/en- 
dido , que hoy 15 del mes 
se reeogerá ¡a eon/esfaeioji 
en fodas ¡as rasas, que se 
admiten también las susrri- 
eiones desde el mismo di a 15.

Salió á luz el GUIRIGAY el día i.» 
del'and, sin andarse con aquí la puse, 
ni con otro prospecto que con su propia 
persona. Dijo claritolo que le dio la ga- 
na^ escusa nd o rodeos y dengues; y como 
■el publiquillo lo que quiere es la purí
sima verdad, cojió, y ¿qué hizo?.....  se 
suscribió' al GUIRIGAY, dejando plan
tados- á otros periódicos mas antiguos, 
pero no tan de golpe y porrazo. En su- 
xna, EL GUIRIGAY, que era un pa
pel de esperanzas- y nada mas, pasó á 
ser publicación real y efectivas buscada 
de inupbos, comprada de bastantes , y 
difundida en lenguas, de ciegos por todo 
el ámbito espacioso de la M. N. M. L. 
pr M; H. villa de Madrid.

Ya se ve; nosolrós que no esperába
mos tanto, aunque sí nos hacíamos ilu- 
sion.de mucho ; contentos y regocijados 
con tamaño favor ; erguidos con la prós
pera fortuna de ver cubiertos los gastos 
Guir/^ajescos á lós ocho dias de Gu/- 
r/gayear, ¿ qué habíamos de hacer, sino 
seguir con la tema, y dale que dale, a- 
ficionar al pueblo, cuyos derechos defen
demos, y pensar en acertarle el gusto 
cada vez mejor ?

Por esta razon hemos impreso este 
cartel, en el cual repetimos lo de s/em- 
p^e , como siempre, advirtiendo que 
siempre somos los mismos, y los. mis
mos tenemos ánimo de ser sier-ipre que 
hemos sido hasta ahora. Es decir, quej.

! el GUIRIGAY no hace intento de ce- 
jar en la carrera que se ha impuesto j 
por dlGciLy espinosa que .á muchos les 
parezca.

En vista de lo cual, y reasumiendo 
para no ser fastidiosos, nos atrevemos á 
anunciar lo que sigue,’ qué podrá leer 
el que tenga gana, y el que no dejarlo.

1 .® Que hemos mejorado la impre- 
, sion de nuestro diario, y pensamos me
jorarla mas, gracias al favor con que el 
pueblo nos honra.

2 .° Que desde el dia i 5 de este mes, 
el papel de nuestro periódico será de me
jor calidad que el que hasta ahora he
mos empleado.

3 .® Que si hasta ahora el GUIRI
GAY no ha perdido de vista los intere
ses de la nación, desde hoy en adelante, 
ya que la susodicha nación quiere leer 
el GUIRIGAY, este caballero se por
tará como quien es, y ¡voto á don Pió 
Pifa! que no ha de dejar el GUIRI
GAY títere con cabeza de cuantos in
tenten menoscabar los derechos y las ga
rantías que la Constitución consagra, 
ainda mais, los que permita consagrar.

Parécenos que lo dicho es bastante; 
con que Laus Déos, y suscribirse, pú
blico amado, con buena fé y aliento ge
neroso, y vamos viviendo, que mientras 
anden mal* los ministros no faltarán 
GUlBIGiMS que dedicarles.

Dado en nuestra Redacción, sita en 
la calle del-BURRO, á ver si aprende
mos á serlo , número 5, cuarto princi
pal, en cuyos balcones verán los curio- i 
sos una muestra tan grande como una 
interpelación y un poco mas chica que! 
el ministerio, j

NOTICIAS ESTRANGERAS.

RUSIA.
San Patersóiirgo de d/éiemiire.—El al

mirante , conde de Kapresnau, comandan
te en gefe de las fuerzas navales de Rusia j 
apostadas en las costas de sus colonias de 1.a ! 
América del Norte, que tanto celo ha mos- H 
Irado en favorecer á los insurgentes del Ca- i 
nada, acaba de recibir dél emperador las 
mas altas distinciones. El autócrata le ha

non)br.ado caballero de san Uladimiro, y 
le ha conferido el gobierno general de aque
llas colonias con el mando en gefe de las 
tropas que la guarnecen. Ademas se han 
dado órdenes para que estas sean reforza
das considerablemente, enviándose allá por 
de pronto 5oo hoinbres de infantería , un 
regimiento de húsares, ó.lro de dragones y 
una brigada de artillería que formarán un 
total de unos 12000 hombres.

! —
FRANCIA.

Par/s 1° de enero. Race algunos dias 
que teníamos noticia de los inconcebibles 
manejos de que se vale el ministerio para 
alfacjTse algunos voto.s de la mayoría que 
nombró la comisión encargada de contestar 
al discurso de la corona, y aumentar con 
ellos la minoría en. que.se encuentra; pe
ro no,nos determinábamos, á revelar al pú
blico estas maniobras. Estas sin embargo, 
son ya hoy dia-tan patentes que no pode
mos pasarlas en. silencio por mas tiempo.

Es preciso que la Francia sepa que en 
este momento se intenta formar una ma
yoría ministerial, usando de los medios mas 
indecorosos. Es preciso que sepa la Fran
cia que mochos de los representantes que 
ella. ha.elegido se ven en este instante aco
sados por toda clase de intrigas, y queá fin 
de ganarlos ó seducirlos no se escasean lo» 
halagos., las promesas ni las amenazas. En 
una palabra, es necesario advertir á la 
Francia que si estos infames manejos lle
gasen á producir su efecto, el gobierno re
presentativo se convertirla como en tiempo 
de Roberto .Walpole, en un vasto merca
do, en el cual cada hombre tendría su pre
cio fijo.

Por nuestra parte , somos enemigos deí 
escándalo y nos repugnan las personalida
des. Pero puede llegar el dia en que, por 
el interés^mismo de la moral pública y de 
nuestras instituciones, la prensa constilu- 
cionaf se'vea precisada , sin que la arredre 
ningún' peligro, á rasgar toóos los velos y 
á decir la verdad á todo el mundo. Entre 
tanto, tenga todo el mondo por entendido 
que hay quien acecha los pasos peligroso» 
de ciertos hombres, y que en los tiempos 
en que vivimos no hay intriga, por muy 
secreta que sea, que se oculte á la penetra
ción del público.

Por hoy nos ccílirenios á hacer esta; ad
vertencia; pues que no sabemos todavía 
que las ofertas ministeriales hayan encon
trado acogida en ningún diputado , ni.que 
ninguno de los igá- en las secciones vo
taron contra el gabinete este dispue.vto á 
pasarse al campa enemigo. Poro lo repeti-
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mos ; sabemos perfectamente cuanto está 
pasando, y no ignoramos la -causa de la 
confianza que manifiesta ahora el Diario de 
los Debates, tan desanimado hace pocos dias. 
Si , como estamos lejos de creer , esa con
fianza fuese fundada, entonces tendríamos 
que llenar un deber; y no faltaríamos á el 
por cierto.

CRONICA NACIONAL.

Vhtarot. 3 fie enero. En esta villa, en don
de mas interesaba que en parle alguna la 
renovación del ayuntamiento, porque ha 
desmerecido la pública confianza, sigue por 
•disposición de la diputación provincial, á 
.solicitud de los individuos que le componen, 
íio obstante de que por mandato lernúnante 
dé la ley debió haber desaparecido el 3i del 
pasado. Se anuló la primera votación en que 
triunfó él progreso, y como sucederá siem
pre lo mismo, sólo puede evitarse este 
triunfo suspendiendo las elecciones. Toda la 
Íioblacíon eátá quejosa, mayormente la rai- 
icía na’Ciónal, á 1« cual se ia calumniaIra- 

lándola de enemiga de la tranquilidad pú
blica , cuando acaba de dar á la faz del 
mundo una prueba de cordura que no líe
me *egemp1ar. Los periódicos hablaron del 
-naufragio que arrojó á esta playa unos pri
sioneros’facciosos y de la intrepidez con que 
luchando con él mar embravecido se lanza
ron ál peligrólos marineros, todos nacio
nales, y arrebataron ded furor de las olas y 
de una muerte inevitable á unos enemigos 
enyo exterminio deseaban vivamente ... á 
los niísriiosTal vez que arrancaron de un 
modo cobarde y traidor la sangre de nues
tros hermanos en las llanuras de Alcanar. 
Los nacionales de Vinaroz sabrán vengar 
esta sangre preciosa ; la venganza será no
ble, cuerpo á cuerpo en los campos'del ho
nor ó defendiendo sos hogares.

Castellón 4 de enero. Parece que los fac
ciosos han licenciado mochos de los mozos 
qoe habían estraido violenlamenle de los 
pueblos por no poderlos mantener. Cabrera 
lleva á efecto con el mayor rigor la sangui
naria resolución tomada c intimada ; asi es 
<jue en Villahermosa, despues de haber 
mandando fosilar á los infelices del castillo,
-«aaaKBSESBSs&^gEBsassissassBag 

FOLLETIN.

VN DIALOGO MUT FACIL DE HECITAB,

Mr'nk^ro.—Lo llamo á vd. para que me 
«yode.

Árnt^o,—Enliendo; V, E. necesita una 
■ayuda.

Ministro-O ayudA-íS.... para echar de 
encima dos obstáculos que me impiden sal
var la patria.

jímigo.—Y V, E. ha creído que yo soy 
bueno para echarle.

Ministre.—Precisamente.
.Amigo.—Pues en ese caso, aquí estoy..
Ministre.—No esperaba menos de vd.; 

por lo tanto sin and:irme por las ramas, 
vamos al tronco. En todo gobierno repre
sentativo el ministerio es un ente moral 
compuesto de seis ó siete animales raciona
les , uno mas d menos , que necesita la 
mayoría de las cortes para valer algo.

Amigo.—Por supuesto; por eso el minis
terio, del cual V E, es uno de los anima

ha desterrado del pueblo sus viudas y fa
milias , las cuales se ven abandonadas por 
los caminos, y precisadas á buscar un asilo 
en las villas fortificadas ó en esta y esa 
capital. ¡Cuando se arrastrará ese infame 
inaeztrazgo.

falencia 5 de enero. El comandante de 
Albacete con referencia al de igual clase de 
la provincia de Cuenca, manifiesta en ¡lar- 
te de a del actual que Arnau proyecta upa 
espedícion á Castilla la Nueva con cuatro 
batallones y tres escuadrones.

La primera division del egéréilo del cen
tro salió á las 1res de la tarde de ayer con 
dirección á Castellon, según avisa el gober
nador militar de Sagunto.

MurAedro 5 de enero. Aquí ha producido 
una sensación desagradable la lectura de la 
interpelación del señor Martinez de la Ro
sa, pues se vé en ella marcado el espíritu 
de partido y la inspiración de la pandilla á 
quien sirve, pues tan malignamente ha 
omitido los muchos bienes que ha produci
do el necesario sacudimiento de esta pr-o- 
vincia conlra los carlistas, fijándose única- 
mente en los desórdenes que van necesaria
mente anejos á toda convulsion por peque
ña que sea. ¡Cuándo saldremos de pandillas 
y pandilleros de todos colore?.

EL GUIRIGAY,

Madrid 14 de enero.
SITUACION DEL MINI5TERIO.

Los fenómenos y los hechos de inte- 
re’s general para la España, se compli
can de un modo alarmante. El gobier
no lejos de corresponder al voto nacional, 
ya significado por la mayoría de las cor
tes, y ya por el acorde grifo deque de 
todas partes se dirige á los diversos 
centros del movimiento social, no pare

jee sino que se complace en rechazarle, 

¡ forcegeando atrevido contra el poderoso 
torrente de los intereses y de las opi
niones generales.

Eas cortes y el ministerio se hallan

les racionales que lo componen, vota con 
la mayoría.

M/nz>íro.—Ciertamente , pero en cambio 
la mayoría no vol.*! con el ministerio

Amigo.-~No enliendo á V. E.
Ministro.—\\y verá vd. rarezas de la épo

ca 1 pero que sin embargo son muy fáci
les de comprender; el ministerio quiere 

1 una cosa, la mayoría vola que no ; por el 
contrario, la mayoría desea otra, y el mi
nistro vota que si.

Amigo.--\Ya!... Ese método es bueno 
para que la mayoría cuente con el minis
terio , sin que por esto pueda decirse que 
el ministerio sea de mayoría.

Ministro.-~Y,n efecto ; la nación ha de 
tener una mayoría; esto es innegable, aho
ra bien, nos hemos dicho el ministerio...... .

Amigo.-VéS decir los animales....
Ministro.—Vacs, loS ministros.... en ba- 

; hiendo mayoría , la nación debe quedar 
•satisfecha; votemos pues con ella, y des- 
' pues aunque ella no vote con nosotros, que- 
‘ da cubierlo cl espediente.

en discordancia, y un sistema de entrete
nimiento funestísimo hace y representa 
las veces de un sistema activo, liberal y 
justamente deseoso de que esta nación 
desventurada salga del vergonzoso pupi
lage en que tratan de sumergirla para 
siempre sus viles enemigos y sus cobar
des detractores despues de eslenuarla. La 
guerra se eterniza: la paz huye de nues
tro suelo temerosa; porque si con ella 
se nos brinda alguna vez, las tinieblas 
de la promesa obligan á temer su cum
plimiento aun mas que la prolongación 
de la lucha en que nos hallamos em
peñados. El estado gime: los pobres cre
cen hasta el infinito: las contribuciones 
se aumentan: los defensores de la liber
tad no son conducidos como se debiera, 
á conquistar el laurel de difíciles triun
fos: la milicia nacional es objeto de 
escarnio para muchos, y de desprecio para 
un gran número: quien mas debía pro
tegerla es quien permite su ruina, y un 
infame golpe de Estado pudiera sor
prendernos con el brutal espectáculo de 
un despotismo omnímodo en premio de 
tanta sangre derramada; y.... entonces ni 
aun íngralo podríamos llamar al autor 
de nuestra esclavitud, porque una mor
daza de hierro candente taracearía 
nuestros labios, y el cadalso pondría 
te'rmíno horrible á nuestra vida con es
trepitosa algazara de los que son adula
dores y amigos de los déspotas para que 
les quepa su parle en el botín de la fie
ra tiranía.

El cre'díto dolorosamente decimos que 
no existe: cl amago de un rompimiento 
está acaso indicado, según nuestra po
bre opinion, entre elevados personages 
que solo á terminar la guerra para sal
var la libertad, deberían encaminar sus 
esfuerzos con urgencia. El ministerio, 
como si apoyase cl edificio de su exls-

Amigo.- ¡Sublime invención! De ese mo
do se ahorra V. E. el grave paso de disol
verlas.

Ministro.—Por supuesto; ana disolución... 
¡Adonde vamos á parar!... La dificultad 
con que ahora tropezamos es con la falta de 
recursos.

Amigo.—¡Tiene V. E falla de recursos}
Ministro.—Hombre, eso todo el mundo 

lo sabe!... He aquí precisamente para lo 
que le he llamado á vd., para hablarle del 

! tronco...
Amigo." -Qnc se trata de podar, ¿núes 

eso ?...
Ministro.—¡Podar !... esa espresion espre- 

sa... una idea
Amigo —Pues yo digo que espresa dos..» 

ó mas.
Ministro.—¡Lo que vd. quiera !... dejando 

á parle esa espresion... me voy á espresar; 
escache vd. : contando nosotros con la ma
yoría...

Amigo.-~V. E. quiere decir que la mayo
ría cuenta con los ministro».
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tencia en el cimiento ¿e una populari
dad verdadera, y como si contase con 
medios algunos para salir al encuentro 
de las necesidades públicas, estingue las 
juntas de subsistencias y las de represa
lias, dejando á los pueblos sin defensa; 
las pasiones de los rebeldes desatadas y 
los intereses mas caros de la patria, pe
regrinos en ella y desvalidos.

Entretanto la facción se prepara; la 
facción medra: la facción se acerca nu
merosa y cuidada á grandes pueblos: tal 
vez á estas boras el temible fray Ciri
lo es primer ministro del traidor de los 
traidores. Armas y municiones aprestan 
los rebeldes con esquisita diligencia; sus 
esperanzas se aumentan cada dia, y la 
protección que por culpa nuestra huye 
de nosotros, se declara en favor suyo. 
Podiendo y debiendo el ministerio per- 
seguiilos para que queden reducidos á 
la nulidad, no lo Hace por cierto en mo
do alguno; y asi les és fácil preparar 
casi á nuestra vista y cargar de hierro 
y fuego una tempestad reacionaria que 
hará tal vez correr mares desangre por 
las calles... ÍNo ennegrezcamos con otros 
colores el triste cuadro de nuestras pro
fundas desventuras.

¿Pero estos hechos innegables no ha
cen crítica y amarga la situación del 
ministerio? Quien afecte siquiera du
darlo es un imbécil. El ministerio con 
efecto que ha tratado de adormecer al 
pueblo con sus esperanzas ya fallidas, 
necesita por su propio honor y por el 
bien del pueblo salir al instante del con
fuso laberinto en que yerra desacordado 
y confundido. Hemos dicho ya que no 
reconocemos en él derecho alguno para 
fluctuar inseguro y temeroso entre la 
mayoría y la minoría de las corles. Y á 
la verdad, esta conducta es altamente 
reprensible y digna de uh severo desen-

Minisiro.—ïaO mismo dá ; lo único que 
nos falta para acabarnos de popularizar, es 
hacer ona operación de... de... es decir, ne
gociar sobre unos 8o, á loo millones pa
ra ir cubriendo las necesidades mas nece
sidades.

Amrgo.—Bien pensado, porque al fin y 
al cabo el dinero es el nervio de la guerra.

Minr's/ro.—Y de los gobernantes. Sin di
nero nadie puede ser ministro.... el dinero 
para un gobernante es como el agua para 
los peces.... Asi es que desde luego he pen
sado en buscar mi elemento.... y me he 
acordado de vd.

-^mrgo.—Agradc'zcoselo á V. E. pero se
mejante recuerdo debia haberlo borrado 
la certidumbre que tiene V. E. de que yo 
no tengo ona blanca ni aqui ni en el ban
co nacional de San Fernando, ni en el de 
París, ni en el de Ijóndres , ni en el....

Mmrsíro.—Íio se, lo se, asi que cuando 
he dicho que roe acordaba de vd. he que
rido decir que necesitaba de vd. para que 
me auxiliase con sos conocimientos buscán
dome una persona que al menos por el pron- 

gaíío, porque el gobierno represenlativo 
no es para los ministros de la corona 
un gobierno de desconfianza y de recelo 
con respecto al pueblo español y á las 
leyes fundamenlales de quien recibe su 
particular investidura. Mal hallado ve- í 
mos al ministerio actual con la minoría 
y con la mayoría de los legisladores; j 
porque un sistema de duplicidad y de | 
engaño es un sistema reprobado por los 
elementos de la máquina social y por 
los principios inalterables de lo justo, y 
es preciso que por momentos se apresu
re un desenlace feliz de tal fenómeno, 
so pena de que sobre la conciencia de 
los consegeros de la corona lluevan las 
maldiciones que la justicia ofendida y 
el desengaño engendran y evidentemente 
justifican.

Demas de esto un voto anticipado de 
gravísima censura pesa sobre el alma 
del ministerio. El sigue perseverante la 
marcha de sus atrevidos antecesores por 
mas que se halla solemnemente conde
nada por la mayoría de las cortes y por 
todos los liberales de España y del orbe 
civilizado. Esta verdad lastimosa despe
daza nuestro corazón, porque siempre 
vamos en busca de las cosas, y al paso 
que nunca las hallamos, tenemos que 
tropezar con hombres que alejan del suelo 
español toda esperanza de ventura. ¿Y 
tal situación será durable? ¿Consentirán 
las corles en que se perpetúe, y verán 
con silencio que después de una resolu
ción solemne enmudezca su santa vir
tud ante el desden de los que deben ple
garse á ella y la repugnan?

En la discusión sobre la requisa de 
las mulas , desairado quedó también el 
ministerio, y á pesar de este hecho nue
vo los negocios públicos siguen el anti
guo rumbo, las Corles en no sabe
mos que particular espcctativa, y los mi- 

to me proporcionara unos loo millones.
—í Friolera !

Ministro.—Pues esa friolera me tiene co
mo vd. no puede figurarse. Escoso decir que 
no aspiro á que estos cien millones sean 
adelantados olvidando el estado de la na
ción. Nada de eso.

.Ámigo.---En cfeclolos apuros del erario, 
su descrédito, sus escaseces, la guerra civil i 
cancer que devora á esta patria...

Ministro.—Si, por supuesto , el can
cer.... pero ahora no se trata de devorar.,..

Amigo.-se trata de devorar y me pi- i 
V. E. cien millones! Sin embargo, si las; 
condiciones son razonables , creo que no ; 
fallará quien se deje devorar.... j

Ministro.—Las condiciones , se las dejo á \ 
la consideración de vd. ]

Amigo." El negocio aunque espinoso no ! 
lo hallo imposible; por ejemplo, si V. E. 
me consigna las rentas de una docena ó 
dos de administraciones hasta cubrir los 
cien millones, y otros ciento mas atendido 
el cancer que nos devora....

Ministro.—Es decir que en ese caso vd. 

ministros entregados á sí propios.
En el Senado mismo quedó mengua

do igualmente el crédito del gobierno en 
una votación, que hemos sinceramen
te censurado, y aunque un ministro se 
inclinó á la adopción del sistema de re
presalias, la disolución de las juntas se 
hallaba decretada y huérfanos siguen hoy 
muchos millones de habitantes.

Y por lo que hace al crédito en la ha
cienda pública, la respuesta se halla muy 
distante de ser satisfactoria. El crédito 
no es un hallazgo, sino un resultado ló
gico y político de combinaciones profun
damente establecidas y de resoluciones 
adoptadas conforme al espíritu de la ley 
fundamental que es nuestra gula, con
forme al pensamiento radical de nuestra 
causa, y conforme á elevadas y sublimes 
inspiraciones que desdeñan no sabemos 
porqué plausible razon los ministros ac
tuales. Como que el crédito no es un ha
llazgo hijo solo de los caprichos de la 
suerte, es necesario fundarle. Para fun
darle es necesario merecerle, y á lograr 
tan alto privilegio no bastan dotes aisla
das. Virtudes públicas son necesarias pa
ra ello, y la principal de todas en el ca
so del ministro de Hacienda, es adquirir 
gran concepto, ganar alta reputación, 
fundar su existencia en unas Córles de 
rápido progreso, cuyo primer pensamien
to sea el pensamiento mismo del gabine
te; fundar su existencia en unas Cortes 
de una mayoría inmensamente liberal, 
agena de compromisos y llena de juven
tud, porque es menester decirlo de una 
vez, solo la juventud liberal es capaz da 
allegar á puerto de salvación la desman- 
teladada nave del Estado: poner en fin 
lodos los elementos del pals y algún otro 
en tal disposición, que empiece á renacer 
la confianza entre todos los accionistas y 
propietarios de España, del propio mo- 

me da cien millones en cinco ó seis pla
to.'!, que á medida que me los entrega vd. 
libra sobre esas administraciones.

Amigo.—Exactamente; yo le doy a' V. E. 
en Madrid veinte millones , por ejemplo, 
y V. E. me da treinta sobre tal ó cual pan
to....

Ministro.—Hombre eso es dar con ana 
mano y recibir con otra...

Amigo. —y. E. olvida el estado de la na
tion.... la facción.... las juntas.... los anarquis
tas , y los moderados.... el tratado de lord 
ElÜot... las simpatías de Luis Felipe.... y 
últimamente V. E. se olvida de sí mismo.

Ministro.—¡Amarga reconvención!.... No 
esperaba que me reconvencionizase vd.

Amigo. — Pues Escelentisimo señor, 
evite V. E. que otros le reconvencíoni- 
cen....

Pfinistro.—^íe trastorna V amigo mío! 
Basta por hoy, que aunque acostumbrado 
á reconvenciones las siento en el alma.

Amigo.--¿En que quedarnos.'’
Ministro.—En hacer las cosas de modo 

qae nadie me reconveucioníse.
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do que entre los grandes capttalisfas eu
ropeos. Entonces y solo entonces, es de
cir, cuando España y Europa crean jun
tamente que se salva la libertad-de nues
tra nación, habrá dinero en abundancia 
para atender á todas las urgencias. El 
dinero es una mercancia y pierde o' ga
na en los cambios según la buena fe y 
la firmeza de las hipotecas que ofrezca 
el que necesita de su auxilio. Mas el mi
nisterio actual no posee la fianza del cré
dito (aunque no le atribuimos falta de 
buena fe): el ministerio actual no ha 
podido ni puede decidir á favor suyo, 
como que carece de virtud creadora, las 
voluntades de los ricos. Si algunas casas 
le han prometido por egemplo So ó i oo 
niillónes, escandaloso será el premio, 
porque al pobre solo se le presta ron usu
ra colosal; y 8o ó too millones son, co
mo suele decirse vulgarmente, pan para 
¡ioj y hambre para mañana. Pero los 
grandes banqueros de Europa, podemos 
decir que no han ofrecido entrar siquie
ra en discusionde base alguna: y es muy 
natural que no se ofrezcan por las razo
nes esplicadas. Si esto es asi ¿ donde es
tán las esperanzas del ministerio actual? 
para nosotros en las regiones del sueño, 
y con sueños y delirios no se alimentan 
los hambrientos Héroes de la Patria. El 
ministerio en suma, no tiene ni puede 
tener crédito; y es necesario desengañar
se, mientras se rijan los destinos de la 
nación por sistemas rctro'grados y oscu
ros de estos o' de los otros gobernantes, 
ni un solo maravedí nos darán los es- 
trangeros,

Y si á esto se agrega el fundado ama
go de una gravísima falla de armonía 
entre el ministro de hacienda y el señor 
Alaix; una discordancia que toca tal vez á 
la sustancia de las cosas; una incoherencia 
de importancia no pequeña acaso en los 
medios y tal vez en los fines, según el 
rumor público, habremos trazado la úl
tima linea del cuadro de nuestra deplo
rable situación y de la deplorable situa
ción del ministerio. Ministros de la co
rona, dos únicos caminos os quedan pa
ra satisfacer por de pronto á las exigen
cias públicas: el primero disolver las 
Cxirles: el segundo, ya se disuelvan y ya 
continúen en sus trabajos, pronunciaros 
abiertamente por un sistema de verda
dera exaltación liberal, y obrar luego en 
la dirección de los negocios según cd as
pecto que presenten los hombres y las 
cosas. Mas en uno y otro caso debéis ser 
liberales en primera línea , si no aspirais 
á ser autores de vuestra desventura y de 
la nuestra.

Anteayer i3 se presentó en la redac
ción un celador de policía (según dijo) pre
guntando si vivía en ella nuestro Editor '

EDiToa. nESPo;^.

Según Hemos traslucido, una representa
ción del general Van-Halen ha sido el vo
ta-fuego que ha decidido de la marcha del 
ministerio, al que sin embargo de su nue
vo programa dedicamos el artículo de hoy, 
escrito antes de saber su reciente decision, 
pues á nosotros los del Guirigay no nos bas
tan las palabras de un dia, necesitamos he
chos continuos y no interrumpidos para 
quemar inciensos en honor de los que man
dan, por mas que se manifiesten en la cuer
da i¡ran¿e pública ó secreta-

Ayer llegó á esta corle-el general Borso: ¡ 
no sabemos con que objeto , pero si diremos 
que seria mas útil á la patria el que este 
vállenle gefe estuviese mandando una divi
sion para acabar con los enemigos de la li- 

i bertad.

La criminal conducta de algunos solda- 
s del provincial de Córdoba, que ataca- 

i dos en Cuellar por el rebelde Balmaseda el 
■ 22 de agosto del año próximo pasado arro
jaron de la torre en que se hablan encerra
do al subteniente que los mandaba D. Ba- 

I mon Narvaez, uniéndose despues á los ene- 
j migos de la patria y continuando en su 
¡ compañia la carrera de crímenes que en 
aquel dia dieron principio , la Providencia 
tardó poco en hacer que aquellos hombres! 
cayesen en poder de nuestras tropas para ' 

.\nLE,—D. iV Carsi, 'Madndi.lniprenia.de I

! responsable : se le contestó que si y se mar
chó sin decir otra cosa.

i Ayer 14. se ha presentado otro celador 
(que tal dijo ser también) con .su bastón , y

! habiendo encontrado al Editor en casa le ' 
; dijo: Vengo de orden del gefe político para i 
j que pase V. conmigo á casa del e.scribano' 
,3). Isidro., en la cual se hallará el comisa- 
! rio D. Carlos Sansernin, pues que tienen 
¡ que hacerle á V. preguntas. Efeclivamen- 
• le, el Editor marchó con él á la calle del j 
Caballero de Gracia, número cuarto i 
bajo de la derecha, y alli vió con efecto al 
dicho comisario D. Carlos Sansernin y á 
otro caballero que era, según decia,-escri
bano. Se presenió el Guirigay del dia la, 

I número 11 al Editor , y habie'ndosele pre- 
: guntado si era Editor de tal periódico, y 
! si el párrafo ó cláusula del Follelin del 
Guirigay que principia «continúa callado 
el Clamor» y concluye «de los periódicos 
de Ja oposición» lo reconocía como tal, 
contestó que sí. Se eslendió una como dili- 
géneia , se le hizo firmar la declaración y 
se le despachó en seguida.

Estocs ni mas ni menos lo que ha su
cedido á nuestro Editor responsable, No 
queremos ileclamar sobre tamaño abuso. 
Dejamos al público y á cualquiera persona 
sensata que decidan si estos pasos déla po
licía son conformes á la ley y á los buenos 
principios , cuándo existe la institución de¡J 
jurado; cuando, 'existen leyes especiales y 
esclusivas déla libertad de imprenta, y 
leyes especiales y esclusivas para el proce
dimiento judicial en materias de la misma 
TRátu raleza.

Llamamos entretanto la «tención de 
noestro.s colegas , los demas escritores pú
blicos, acerca de esta alarmante novedad.

APÉNDICE.

espiar el crimen horroroso que cometieron
A.si ha sucedido en efecto, y en cousejq 

de guerra han sido condenados á' ser p.a.sÁ- 
dos por las armas un sargento y cuatro 
soldados, y á. diez año^í de pré.íidio los remí
tanles, escepto uno que ha sido absuello. 
El conde de Lucharía ha hecho saber esta; 
sentencia á las tropas de.su mando, por 
orden general del 3i de diciembre.

Los 2 0,000 vestuarios construidos en 
Valencia para nuestro ejercito han produ
cido al 'erario un' ahorro de 3o,000 á 
35,000 duros.

Los periódicos de Estremadura redimi
dos ayer añaden que á la salida de esta úl
tima población alcanzó á la facción el ca- 
pitan D. Miguel Baron , continuando des
pues su marcha forzada hasta Herrera. El 
enemigo pasó el Guadiana y siguió en ver
gonzosa fuga hacia sus guaridas de la Man
cha , despidiéndose en el límite de la pro
vincia la columna del comandante Solar 
quecayó sobre Garbayuela y túvola .suer
te de alcanzarlos y perseguirlos por espacio 
de 2 leguas.

CORTES.
(

CONGRESO DE DIPUTADOS.
Sesión de ajer.

Despues del despacho empezó á discu
tirse el artículo 19 del proyecto sobre ar
reglo de la caja de amortización, que se 
suspendió hasta haliárse presente el go
bierno.

Procedióse á la discusión del dictamen 
de la comisión de casos de ireelecciqu, que 
opina no estar sujeto á ella el señor Gas- 
tro por no constar oficialmente la conce
sión de gracias hechas á este señor diputa
do, y despues de algún debate se aprobó el 
dictamen por 68 votos contra 43.

El gobierno presentó un proyecto de ley, 
para la dotación del clero y med¡o.s de sa
tisfacerlo. Esle paso que nadie esperaba h.» 
sido como el preludio de otros que seguii 
rumores ha dado en la sesión secreta. No.s 
abstenemos de hacer reflexion alguna sobre 
este acontecimiento inesperado, que ha de-' 
jado estupefacta á la mayoría y á la mino
ría.

Â las diez de la maiiana de hay,. ..
Masconell con i5o caballos y 2oojnfan- 

fanles h.ice 1res dias que pasó por Çoncod,_ 
Gca y Celia , con dirección á la línea de 
Albarracin. Antes de ayer robaron muchí
simos arrieros en la carretera de Valencia;, 
salió una fuerza de la guarnición á perse
guir los facciosos, si se quiere ladrones, pe
ro regresó sin haberlos visto.

Han regresado los mozos que se mar
charon á sus pueblos , unos con licencia y, 
otros sin ella, y se les instruye á toda priesa,

Han incorporado á la Milicia nacional 
algunos individuos hijos de facciosos persO' 
nificados, y que, en mi concepto, no deben: 
inspirar la menor confianza. Me han ase
gurado que otros mozos leales se disponen 
á representar al Exemo. Sr. general en gefe 
haciéndole ver á S. E. que los nueva mente 
inscriptos no deben gozar de los beneficios 
de otros amantes de la justa causa y naciona
les de mucho tiempo.
L GUIRIGAY.
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